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, est^ lastimosa carta, fue püésttájdígracia t<int|if

para que veas por ella

la mala vida que p^a . ^

f1 triste de tu marido, -
»'_• - '. j •- - - - ; • I . w • .

entre esta perra-canalta.

Ya sabes , señora roía, ^

como salí una mauana

d^^a Ciudad. deLlí^bof,

fuicaodo dei oiar las agu^

qüc dos N íV ios de Moros,

cos.viuietop djapdo caaa, ,

y 411̂ cosa, 4® ^í(s Qtpco

las dos JL^chas 'nos echaba?.

Eb batqui 11o a pri iona ron,

y atoiiost nos ipt^piatap,
,

y. a’ cabo de, quince di.

s

W A»¿él noar dcsciubafc^*

eo

X



sa donde fdiaios Teodídoe;

en una publica p)az^'- -

Ms compró UD Turco^4muy rí&o

que Mostafj se Ilamlba;

a su casa ufe llevó, ^

daedome af punto una azada,

para:qüc al jardín me fuc^e^,

y, las plantas cultivara.-, tr

'5ifb'‘estuvé en este eéevíich

seis meses por cuenta claia^

ís 34 cab(|Tje este^tieff|^, -

D^inJ) dc^a^anaff
’

oaxo mi ama, y tne dice

estas sigüieotes paiabrasr

Habrás dé saber Díonm^,

que me quemo eo vms lla.mas

y por tus amores tnüirb^’

y que pues tu eres la causa,

reñiega de jbfes , f1e0ríga,
‘

''

que te empefící ‘mi' páíaérS

de dar áauerée 'á roí ttoárídd,

shi que nadie eotreoda nádá,

y ’ilse casaré cóctigo. dás?

Qué me respondei? que agtiáf-

Bieo sabes soy tan tica/

tan hermosa y tah bizarra,

como 'quahtas puede haber

en Pórrógal’ y cñ •España,

Y yo ía réspondi -entonces:

>

Señora, en válde te^ cansad

que 00 be de olvidar rol Ley,

aunque pedazos me bagas,

porque la que lu profesas

es toda una patarata;

y DO he de olvidar la mía^

si mil muertes esperara

Maboma fue un^embustero,

que con diabólicas trazas,

por vivir en sus 'placeres

inventó Seda tan falsa;

y¿a!>i ti^''tíigp
, Celima, -

ique tc’yayse á casa, (

y^íergas paz con mi aróo,

qpe esepsa mas acertada,

porque én mi nunca hallarás

ot a razón depravada,

-fijas qne- darte este consejo,

y haz lo que te diere gana.

De que oyó aquestas razones,

como una desesperada

se tiró ai suefó , diciendo: ’

No hay muger mas desgraciada

que yo, pues soy de mi esclavo

abatid# y desprééiádá.

Se fuefa Turda al instante,
'

y prcfvmiendb una daga,

co aqueliá misma noche,

asi qué vído qué estaba
’

Mostáfa entregado al sueno/

lé did siete puñaladas,

y



^ «qbaDdd Tó v!dó ix^ítíérto,
^

d^cia coa Voces altas;

Socorro i criados míos,

que este Ghristiano me mata:

despees que ba muerto á sa amo
sin haberle dado causa,

quiere extermíoar en mi
al hüo vital la parca.

Acudieron los vechno^

y la gente de la casa,

todos roe buscan

y

yo

,
sin saber de aquesto nada,

me bailaron eo el jardín,

' que de rodillas estaba

rezando el Santo Rosario

á la Virgen Soberana.

Hcharonse sobre mi,

dándome muchas puñadas,

pegándome fuertes palos,

y arrastrando me Ilevabaa

basta el Palacio dcl Rey,

y también fue la ta y toada,

aquella maldita Torea,

que arañándose la cara,

se arre jó ái,Jos pies del Rey,

dicieodole : G'an Señor,

Otórgame esta detnanda,

y es que me deis el Gbristiano

que me lo lleve a mi casa,

porque con mis propias roanos

castÍ|o’e tan grande irif^mia*

Y si asi no lo executas,

seré muger tan tirana,

que cxecutaré en mi cuerpo,

la mas horrenda venganza

que se har^á visto en.Turquía
oí los anales trasladan. * i

Llévatelo, dixo el Rey,
mas mira no te se vayab

Con estas, y otras razones,

aquella desesperada,

3 sus criados mandó
que me vuelvan á mi casa.

Me llevaban por las calles,

dándome de bofetadas,

los muchachos van tras mi,

dándome muchas pedradas,

hasta llegar al parage

donde la Turca mandaba.
Dobláronme las prisiones,

y hasta la ródilla el agua:

hoy quedo en una mazmorra
dándole a Dios muchas gracias.

Rncomieoda muy de veras

a los I^os de mí alma,

diles qué su pobre Paire
grandes piartíríos aguarda.

También te suplico, esposa,

luego que veas mí carta,

le hagas una Novena



San Antonio áeP^táaai

que despees de Dio>:» en

tengo toda roi esperani^ ;

.

y fxeo oieiba de sacar

de entre esta gente tirana»

No. puedo escribirtj^ masy

|>orqtte el aliento ose
;;

fu «poso^qme'aoat M fsti9%^

Díoniaio de Si^amanca»
.

^

1f Pedeo Saeoz^ ofrece .
. ^

en otra segunda plana, j ^

de esta lastimosa histox^ÚI >

decir t(^o lo que falta* >

1 . ;*

F 1 N. ;

Cmltceháax En Córdoba, en la Imprenta áe Dén

Luís de Ramos y Coria ^
Plazuela de las Cañas^

donde se hallarh todo 'genero
,
de Surtimiento ^ y

Estampas en negro
^
é iluminadas* n

w
a
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